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Resumen: Se presentan los resultados del estudio interdisciplinar del yacimiento ibérico de la Cueva del 
Sapo (Chiva, Valencia). Las características del conjunto estudiado muestran un contexto ritual que sería fre-
cuentado entre los ss. v-ii a. C. La diversidad cronológica y material así como el volumen de restos indican 
la existencia de varias actividades rituales intermitentes, no generalizadas y que se suceden en el tiempo. Nos 
acercamos a ellas a través de la presencia de restos de fauna, con escasas evidencias de consumo que reflejan 
un ritual principal en torno a la figura del ciervo, huesos humanos sin incinerar con marcas que demuestran 
un tratamiento concreto del cadáver ligado a un complejo ritual funerario en época ibérica y otros materiales 
–cerámicas, metales y carbones– que también son pruebas de una actividad ritual en la cueva, cuyas característi-
cas difieren de los criterios tradicionales establecidos para las cuevas con materiales ibéricos. Todos estos factores 
nos hacen replantearnos la definición tradicional, todavía vigente, para este tipo de contextos rituales, cargada 
en algunas ocasiones de excesivas generalizaciones.
Palabras clave: Época ibérica; Ritualidad; Cuevas-santuario; Arqueozoología; Antropología; Antracología.
Abstract: In this paper we present the results of a interdisciplinary study in the Iberian site of Cueva del 
Sapo (Chiva, Valencia). The features of the assemblage have brought to light a very complex ritual context 
which would be frequented among the vth and iind centuries bc. The chronological and material diversity, as 
well as the volume of remains, indicate the existence of several intermittent ritual activities, not generalized and 
successive over time. We approach them through the presence of faunal remains with limited evidence of con-
sumption which reflect a ritual about red deer, not incinerated human bones which show a particular process of 
the corpse related to a complex funerary ritual in the Iberian Iron Age and other materials such as pottery, metal 
and charcoal, which show a ritual activity in the cave. Whose characteristics differ from the traditional criteria 
established for the caves with Iberan materials. All these factors make us reconsider the traditional definition, 
still in force, for this kind of ritual contexts, sometimes full of excessive generalization.
Key words: Iberian Iron Age; Rituality; Cave-shrines; Archaeozoology; Anthropology; Charcoal analysis.
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1. Introducción1
El interés sobre el estudio de cuevas con mate-
riales ibéricos situadas en los actuales territorios de 
Cataluña, Murcia y, sobre todo, País Valenciano, 
surgió a finales del s. xix, pero no fue hasta los años 
70 del s. xx cuando, gracias a los trabajos de M. 
Tarradell (1973) y de M. Gil-Mascarell (1975)2, se 
establecieron unos rasgos comunes que las definían 
como lugares de culto. A partir de este momento, 
los estudios comenzaron a multiplicarse. Se rea-
lizaron investigaciones muy completas sobre cuevas 
como las del Puntal del Horno Ciego (Gil-Mas-
carell, 1977; Martí Bonafé, 1990) y sobre algunos 
de sus materiales como los vasos caliciformes o los 
restos de fauna de la Cueva Merinel (Martínez Pe-
rona, 1992; Blay, 1992), entre otros. Se ampliaron 
las investigaciones a nivel regional, centrándose en 
determinados ámbitos geográficos (Aparicio, 1976; 
Vega, 1981; Serrano y Fernández, 1992). Y a nivel 
global, a través de las sistematizaciones generales de 
T. Moneo (2003) y J. Aparicio (1997), así como 
los diversos estudios de J. González-Alcalde, quien 
además comenzó a relacionarlas, basándose en su 
1 Este estudio estuvo motivado en origen por el trabajo 
final del Máster de Arqueología de la Univ. de Valencia de 
la primera firmante, dirigido por C. Mata y presentado 
en julio de 2012. S. Machause disfruta de una Beca 
‘Atracció de Talent’ de la Univ. de Valencia (vlc-campus) 
y P. Vidal de Beca ‘vali+d’ de la Generalitat Valenciana. 
Queremos agradecer al Museo de Prehistoria de Valencia 
las facilidades prestadas a la hora de revisar el conjunto de 
materiales presentados. Asimismo damos las gracias a todas 
aquellas personas que han participado en el desarrollo de 
esta investigación. En especial a J. Vives-Ferrándiz por su 
disponibilidad diaria y consejo en el estudio cerámico; a 
G. Tortajada por sus orientaciones sobre los materiales 
metálicos; a J. Bernabeu por hacer posibles los análisis de 
C14 de los restos humanos, y a Y. Carrión por el estudio 
de parte de la muestra antracológica. Damos las gracias 
también a F. Blay por la localización de la cueva y su 
apoyo durante la visita a la misma; a D. Quixal por la 
documentación fotográfica y georreferencial de la cueva; a 
A. Díez por su ayuda con la parte cartográfica del trabajo. 
Muy especialmente agradecemos a C. Mata la coordinación 
en todo momento de esta investigación y que nos haya 
abierto los ojos hacia un yacimiento que no ha dejado de 
sorprendernos en ningún momento. 
2 Cf. también Gil-Mascarell, M. (1971): Yacimientos 
ibéricos en la Región Valenciana. Estudio del poblamiento. 
Tesis doctoral inédita, presentada en 1971 en la Univ. de 
Valencia.
situación, su morfología y los materiales docu-
mentados en ellas, con ritos de paso similares a los 
que se conocen en otras culturas del Mediterráneo 
(1993, 2002-2003, 2005, 2006, 2009, 2013). 
Aun así, la mayoría de estos trabajos siempre se 
han realizado bajo un enfoque de compendio. En 
general, no presentan las características específicas 
de cada cueva, ni su relación con otros lugares de 
culto en un mismo territorio, a excepción de estu-
dios como el de las Cuevas del Puntal del Horno 
Ciego (Martí Bonafé, 1990), el de la Cova dels Pi-
lars (Grau, 1996; Grau y Olmos, 2005), la Cueva 
Santa del Cabriel (Lorrio et al., 2006), la Cova de 
l’Agüela (Amorós, 2012), el santuario rupestre de 
La Nariz (Ocharán, 2013; González Reyero et al., 
2014) o la investigación sobre los lugares de culto 
en el área central de la Contestania (Grau, 2000; 
Grau y Amorós, 2013). Otra de las carencias que 
presentan generalmente este tipo de estudios es la 
ausencia de un análisis del conjunto de sus mate-
riales, más allá del mero inventario de los vestigios 
cerámicos y/o metálicos.
Además, en el análisis de este tipo de cuevas, nos 
enfrentamos a otras limitaciones como, por ejem-
plo, la existencia de una ocupación continuada, 
generalmente carente de estratigrafía y afectada por 
una gran diversidad de eventos postdeposicionales. 
Este hecho hace que su interpretación sea bastante 
problemática, y en muy pocas ocasiones se cues-
tione la posible adscripción de restos humanos que 
aparecen en algunas de las cuevas con momentos de 
frecuentación en época ibérica –ss. vi-i a. C.–. 
2. El yacimiento
La Cueva del Sapo se localiza en el término mu-
nicipal de Chiva (Valencia), concretamente en la 
ladera ne del cerro de la Atalaya, también conocido 
como Montico Redondo, aproximadamente a una 
altitud de 500 m.s.n.m. En la actualidad, esta zona 
se enmarca dentro del Paraje Natural de la Sierra 
de Chiva, perteneciente al dominio estructural del 
Sistema Ibérico, entre la Sierra de las Cabrillas y la 
Sierra de los Bosques (Fig. 1). La cueva está forma-
da a partir de una diaclasa principal (so-ne) y otra 
de nivel secundario, más pequeña (e) (Pla Ballester, 
1985: 57). El acceso actual a la cavidad se realiza 
descendiendo unos 3 m por una abertura de 2 m de 
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diámetro aproximadamente. La cueva está formada 
por una estrecha galería que recorre a ambos lados 
de la entrada actual, con una longitud de unos 20 
m y una anchura de 1-1,5 m. La parte que se dirige 
hacia el ne mide unos 12 m de largo, presenta un 
elevado desnivel y está repleta de estalactitas; mien-
tras que hacia el so existe una galería secundaria 
de unos 8 m de largo, algo más estrecha y de me-
nor pendiente, donde pensamos que se localizaría 
la entrada original, actualmente bloqueada por un 
desprendimiento (Fig. 2).
El descubrimiento del yacimiento se produ-
jo por parte de un grupo de aficionados, quienes 
en 1983 depositaron los materiales hallados en el 
Dpto. de Prehistoria y Arqueología de la Univ. de 
Valencia. Estos restos fueron los que abrieron la 
problemática principal del yacimiento, ya que eran 
materiales típicamente ibéricos, entre los que se en-
contraban también restos humanos sin señales de 
incineración. Temiendo que se realizaran nuevas 
actuaciones clandestinas que afectaran al sedimen-
to y a los materiales de la cueva, C. Aranegui y E. 
Portell realizaron un sondeo de urgencia ese mismo 
año (Pla Ballester, 1985). La intervención se cen-
tró en dos lugares que no se habían visto afectados 
por las remociones mencionadas. Por una parte, se 
realizó el sondeo i –catas a y b– al lado de la zona 
removida, al final de la pendiente de acceso, donde 
se había acumulado la mayoría de materiales, mien-
tras que el sondeo ii –catas c y d– se efectuó en la 
galería secundaria de la parte alta, a la izquierda de 
la entrada actual (Pla Ballester, 1985) (Fig. 2). 
Las características uniformes del sedimento y 
la existencia de varios fragmentos cerámicos de un 
mismo vaso en capas muy alejadas confirmaron la 
presencia de un solo nivel estratigráfico, debido 
tanto a la remoción natural vinculada a la topogra-
fía de la cueva, como a las alteraciones producidas 
por los clandestinos (Portell, 1983)3.
3. Metodología aplicada
La existencia de un único nivel estratigráfico en 
la cueva justifica el estudio de los materiales desde 
un enfoque global, sin tener en cuenta las capas ar-
tificiales excavadas durante la intervención de ur-
gencia. Los resultados del estudio multidisciplinar 
3 Portell, E. (1983): Informe preliminar sobre el sondeo 
de urgencia realizado en la “Cova del Sapo”, Chiva (Valencia). 
Informe inédito depositado en 1983 en el sip de Valencia.
Fig. 1. Localización de la Cueva del Sapo: 1. Situación del yacimiento; 2. Localización de la cueva en relación a los grandes 
oppida ibéricos y otras cuevas con evidencias rituales; 3. Vista en 3d del entorno del yacimiento.
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Fig. 2. Fotografías del interior de la cueva (fotos D. Quixal y S. Machause) y planimetría del yacimiento (a partir de Portell, 1983).
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que presentaremos a continuación hacen referencia 
al conjunto de los materiales hallados en superficie 
por los aficionados y aquellos recuperados durante 
la excavación, actualmente depositados en el Museo 
de Prehistoria de Valencia.
En el estudio cerámico se ha seguido el ensayo 
tipológico sobre la cerámica ibérica de Mata y Bonet 
(1982), estableciendo el número mínimo de indivi-
duos –nmi–, en relación al recuento total de formas, 
basándose en los bordes en primer lugar, seguidos de 
las bases y las asas. Para las apreciaciones cronológi-
cas se han tenido en cuenta los poblados con niveles 
bien datados o con un solo momento de ocupación, 
como, por ejemplo: Kelin/Los Villares (Caudete de 
las Fuentes, Valencia) (Mata, 1991; Vidal Ferrús et 
al., 1997); El Oral (San Fulgencio, Alicante) para 
finales del s. vi-v a. C. (Abad y Sala, 1993); la fase 
de finales del s. v- 1.ª mitad de s. iv a. C. del Cas-
tellet de Bernabé (Llíria, Valencia) (Guérin, 2003) 
y de la Lloma del Manoll (Llíria, Valencia) (Bonet 
y Mata, 1997a); el Pla de Piquer (Alfara d’Algímia, 
Valencia) (Aranegui y Martí Bonafé, 1995) y la Bas-
tida de les Alcusses (Moixent, Valencia) (Fletcher, 
1965, 1969; Díes et al., 1997) para el s. iv a. C.; y 
los niveles del s. iii a. C. del Tossal de Sant Miquel 
(Llíria, Valencia) (Bonet, 1995) y de Covalta (Albai-
da, Valencia) (Raga, 1995), entre otros. 
La clasificación de los objetos metálicos se ha 
realizado basándose, entre otros, en los trabajos so-
bre armamento de Quesada (1997) y los estudios 
sobre fíbulas de Cuadrado (1978), Cabré y Morán 
(1979, 1982) e Iniesta (1983). Para la identifica-
ción de las herramientas en hierro, se han utilizado 
principalmente las publicaciones de Pla (1968) y 
Tortajada (2012).
El material antracológico ha sido analizado si-
guiendo la metodología propia de la disciplina (Ba-
dal y Heinz, 1991; Chabal, 1997). Con el fin de 
identificar la anatomía vegetal, cada fragmento ha 
sido observado utilizando un microscopio óptico 
de luz reflejada de campo claro-oscuro, con obje-
tivos de 100 a 500 aumentos, para posteriormen-
te ser comparado con la bibliografía especializada 
(Jacquiot et al., 1973; Schweingruber, 1990) y con 
una colección de referencia de maderas quemadas. 
Finalmente, la toma de fotografías de detalles anató-
micos se ha realizado en el Microscopio Electrónico 
de Barrido (Hitachi s-4100), situado en el Servicio 
Central de Soporte a la Investigación Experimental 
(scsie), laboratorio de microscopía electrónica de la 
Univ. de Valencia.
En el análisis de los restos humanos se han clasi-
ficado cada uno de los elementos óseos teniendo en 
cuenta: taxón, lado, número de fragmentos observa-
dos, sexo, edad y observaciones, entre otros. Los hue-
sos se han analizado macroscópicamente. La estima-
ción del número mínimo de individuos –nmi– se ha 
realizado a partir de la frecuencia de cada hueso y su 
lateralidad, teniendo en cuenta la madurez o inma-
durez esquelética. La identificación del sexo en indi-
viduos adultos se ha establecido a través de los carac-
teres cualitativos, fundamentalmente a partir de las 
características morfológicas del cráneo y la mandíbu-
la (Ferembach et al., 1980). También se han aplicado 
parámetros cuantitativos, basados en las dimensiones 
de los huesos largos (Alemán et al., 1997) y de los 
dientes4. Los criterios empleados para la estimación 
de la edad se han ajustado a las características de la 
muestra (Cunha et al., 2009). Se ha empleado el gra-
do de sinóstosis o fusión de las epífisis de los huesos 
largos (Brothwell, 1987) y el grado de obliteración de 
las suturas craneales (Olivier, 1960; Meindl y Love-
joy, 1985). Las alteraciones tafonómicas observadas 
incluyen fracturas post mortem, roeduras de animales 
y marcas de corte sobre el hueso. La identificación 
de los indicadores tafonómicos se hizo a partir de los 
criterios establecidos por Binford (1981), Pérez Ri-
poll (1992), Villa y Mahieu (1991), White (1992), 
Sauer (1998), Botella y Alemán (1998) y Botella et 
al. (1999, 2000). Además, debido a la ausencia de 
material prehistórico en la muestra recuperada, se ha 
realizado una datación por C14 de uno de los indivi-
duos para confirmar la cronología ibérica que eviden-
ciaban los demás materiales.
La identificación taxonómica de los restos de fau-
na se ha realizado mediante las colecciones de refe-
rencia del Gabinete de Fauna Cuaternaria del Mu-
seo de Prehistoria de Valencia. Además del grupo de 
indeterminados, se han creado tres categorías: talla 
grande, talla media y talla pequeña, donde quedan 
agrupados aquellos restos de imposible determina-
ción específica pero con características apreciables. 
El número de restos identificados –nisp– de cada 
taxón se ha establecido como la primera unidad de 
cuantificación. Se ha calculado el número mínimo 
4 Viciano, J.: Métodos odontométricos para la estimación 
del sexo en individuos adultos y subadultos. Tesis doctoral 
inédita presentada en 2012 en la Univ. de Granada.
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Fig. 3. Recipientes cerámicos más representativos: 1-2) tinajas con decoración geométrica; 3) ánfora; 4) mortero; 5) caliciforme; 
6) pátera; 7) plato de ala ancha; 8) olla.
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de elementos esqueléticos –nme– de cada hueso y el 
número mínimo de individuos –nmi– (Reitz y Wing, 
1999; Lyman, 2008). Los valores de representación 
anatómica (%R) se han calculado según Dodson y 
Wexlar (1979). La edad de muerte se ha estableci-
do teniendo en cuenta las secuencias de erupción y 
desgaste dental así como el grado de fusión articular 
(Silver, 1969; Bull y Payne, 1982; Payne, 1982; Ma-
riezkurrena, 1983; Hillson, 1986; Horard-Herbin, 
2000; Sanchis, 2012) y se han definido cuatro co-
hortes: infantiles –dentición decidual en erupción o 
sin desgaste, elementos no osificados y de pequeño 
tamaño–, juveniles –con dentición decidual y ele-
mentos no fusionados que no han alcanzado el ta-
maño de adultos–, subadultos –con dentición per-
manente con nulo o escaso desgaste, parcial fusión 
articular y talla de adultos– y adultos –con dentición 
permanente con desgaste y completa fusión articu-
lar–. El origen de las fracturas –en fresco o seco– se 
ha establecido a partir de Villa y Mahieu (1991). Se 
han caracterizado las modificaciones presentes en los 
restos, las de origen antrópico –marcas de utensilios 
y fracturas–, las relacionadas con otros agentes bióti-
cos –mordeduras y huesos digeridos– y las de carácter 
postdeposicional (Binford, 1981; Pérez Ripoll, 1992; 
Blasco Sancho, 1992; Lyman, 1994; Iborra, 2004; 
Sanchis, 2012). Dada la importancia y singularidad 
de la muestra faunística del yacimiento, su estudio 
forma parte de un trabajo independiente donde se 
presentarán los datos de manera más detallada, in-
cluyendo el análisis biométrico5. En este estudio, de 
carácter más general, se describen los aspectos más 
relevantes del conjunto óseo –especies representadas, 
edades de muerte, representación esquelética, origen 
de la fragmentación y modificaciones– que nos per-
miten definir el origen y funcionalidad de las acumu-
laciones en la Cueva del Sapo.
4. Resultados
4.1. Material cerámico
Las cerámicas son, junto con los restos de fauna, 
uno de los materiales más abundantes de la cueva. 
5 Estos y otros aspectos son tratados de forma más 
detallada en Machause, S. y Sanchis, A.: “La ofrenda de 
animales como práctica ritual en época ibérica: la Cueva 
del Sapo (Chiva, Valencia)”. En Sanchis, A. y Pascual, L. L. 
(eds.): Petites preses i grups humans en el passat (II Jornades 
d’Arqueozoologia, Museu de Prehistòria). Valencia, en prensa.
Los 1145 fragmentos corresponden a un nmi de 
29. La mayoría de recipientes son de clase a o ce-
rámica fina –72%–, mientras que solo el 17% son 
de Clase b o cerámica tosca y el 10% son cerámicas 
a mano. 
El repertorio tipológico es bastante variado, des-
tacando entre las cerámicas de clase a, el grupo i 
–grandes contenedores destinados al almacenaje y 
el transporte–, en especial las tinajas –a. i. 2– y el 
grupo iii –vajilla de mesa–, en concreto los platos, 
páteras y escudillas –a. iii. 8–. En las cerámicas de 
clase b, la variedad tipológica es menor y la forma 
más representada es la olla –b. 1– (Fig. 4).
Las decoraciones tan solo están presentes en 
las cerámicas de clase a. Destaca la decoración 
geométrica, siendo minoritarios los fragmentos 
con incisiones y motivos florales o vegetales. La 
mayoría de motivos geométricos son rectilíneos 
simples –bandas y filetes–, seguidos por los mo-
tivos circulares –círculos concéntricos o segmen-
tos de círculo–. Destaca la decoración elaborada 
y compleja de las dos grandes tinajas, con líneas 
onduladas y rombos (Fig. 3, n.º 1) y decoración 
polícroma (Fig. 3, n.º 2).
4.2. Material metálico
Entre los objetos metálicos se documentan tan-
to elementos de hierro como de bronce. En hierro 


















Total     29
Fig. 4. Material cerámico presente en la Cueva del Sapo: 
tipo cerámico, número mínimo de individuos (nmi), 
clase, grupo y técnica (t: a torno; m: a mano).
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encontramos un punzón, un regatón, una varilla y 
un posible cincel (Fig. 5). Tanto el punzón como 
el posible cincel presentan evidencias de percu-
sión que demuestran que fueron utilizados repe-
tidamente antes de haber sido depositados en la 
cueva (Fig. 5, n.os 1 y 3). El regatón es de sección 
ovalada y cuenta con una abertura longitudinal 
parcial (Fig. 5, n.º 2). Tiene una perforación en el 
cubo de enmangue para el pasador, que aseguraría 
la sujeción del astil de la lanza (Quesada, 1997: 
427-431). 
Entre los elementos de bronce, encontramos 
elementos claramente ornamentales: dos apliques 
y una fíbula. Los apliques, ambos de 
sección rectangular, pudieron servir 
como refuerzo o elemento decorativo 
sobre ropa, cajitas o similares, engan-
chándose a través de sus perforaciones 
(Grau y Reig, 2002-2003: 115). La 
fíbula se enmarcaría dentro de las de 
La Tène I de dos piezas y, en concreto, 
en el Tipo 3b de Cuadrado (1978) e 
Iniesta (1983) o grupo iii de Cabré y 
Morán (1979) (Fig. 5, n.º 4)6. Estas se 
caracterizan por un pie evolucionado 
de balaustre, formado por una bola o 
tonelete, que cuenta con una perfora-
ción donde se incrusta una sustancia 
decorativa, ya sea coral, pasta vítrea, 
hueso o incluso ámbar (Cuadrado, 
1978: 314; Iniesta, 1983: 61). En el 
caso de la fíbula del Sapo, no sabemos 
qué tipo de incrustación llevaba ni si 
se conservaba, ya que no se especifi-
ca en el informe. Aunque ha perdido 
la aguja y el resorte, seguramente se 
tratara de un resorte bilateral con un 
muelle que gira a ambos lados de la 
cabeza, como la mayoría de fíbulas de 
este tipo.
4.3. Flora identificada
Se han analizado un total de 47 
fragmentos de carbón, entre los que se 
han identificado los siguientes taxones: 
Ficus carica –higuera–, Fabaceae –de la 
familia de la genista–, Monocotiledó-
nea –de la familia del palmito–, Pinus 
halepensis –pino carrasco–, Pinus sp., Quercus sp. 
perennifolio –carrasca, coscoja–, Quercus sp., Ros-
marinus officinalis –romero–, Labiatae, además de 
un fragmento catalogado como indeterminable por 
su mala conservación (Fig. 6). Exceptuando este úl-
timo fragmento, el resto de materiales cuenta con 
un buen estado de conservación, por lo que a ex-
cepción de la existencia de algunas hifas y bacterias, 
6 Desgraciadamente no podemos aportar más informa-
ción sobre esta fíbula, ya que se encuentra en paradero desco-
nocido, pero incluimos aquí una imagen del dibujo recogido 
en el informe inédito de E. Portell: op. cit. n. 3.
Fig. 5. Algunos objetos metálicos de la cueva: 1) punzón; 2) regatón; 3) 
cincel; 4) fíbula (a partir de Portell, 1983).
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el carbón muestra pocos signos de estar contami-
nado (Fig. 7). Algunos fragmentos de Quercus sp. 
perennifolio reflejan el fenómeno de vitrificación, es 
decir, la fusión de células vegetales que producen 
una deformación de su aspecto original. Esta alte-
ración anatómica se explica por la confluencia de 
diversos factores pre- y postdeposicionales, sin que 
tenga una correlación directa con la temperatura al-
canzada por el fuego (McParland et al., 2010).
4.4. Restos humanos
La muestra se compone de 75 fragmentos, de 
los cuales tres son esquirlas óseas. Entre los res-
tos identificados, 11 son dientes, 20 son huesos 
del cráneo y 41 del resto del esqueleto. No es-
tán representadas todas las unidades anatómicas, 
con ausencia de maxilar, costillas, cúbito, coxal, 
sacro, tibia y peroné. El mayor porcentaje de 
restos analizados corresponde al cráneo –24%–, 
seguido de los huesos del pie –17,33%–, dientes 
–14,66%–, huesos de la mano –13,33%– y frag-
mentos escapulares –9,3%–. El estado de conser-
vación del material es variable, ya que la mayoría 
de los fragmentos presenta fracturas post mortem 
y pérdidas óseas. Los elementos completos son 
en su mayoría los huesos del pie y de la mano, así 
como los dientes. El grado de preservación de la 
superficie externa del hueso es bastante bueno, ya 
que gran parte presenta una superficie intacta y 
bien conservada. 
Se ha estimado un nmi de 2 a partir de los ele-
mentos esqueléticos más representativos –mandí-
bulas y fémures–. Los individuos se han numerado 
como i y ii, en función del sexo estimado. Los in-
dicadores morfológicos en el cráneo (Ferembach et 
al., 1980) han permitido identificar el individuo 
i como una mujer. A partir de las dimensiones de 
los huesos largos (Alemán et al., 1997) se ha es-
timado el individuo ii como un varón (en base a 
un radio izquierdo). La edad de muerte en el in-
dividuo i se valoró teniendo en consideración el 
estado de las suturas craneales (Meindl y Lovejoy, 
1985), completamente abiertas y sin ninguna evi-
dencia de cierre en la tabla externa del cráneo, por 
lo que se trata de un individuo adulto joven; el 
grado de fusión de las epífisis de los huesos largos 
(Brothwell, 1987) del individuo ii corresponde 
con un adulto joven.
En cuanto a los factores tafonómicos que actua-
ron sobre el conjunto de restos humanos, se han 
observado modificaciones relacionadas con peque-
ños roedores (Botella et al., 1999) sobre un radio 
Fig. 6. Frecuencia de los taxones identificados en el análisis antracológico de la Cueva del Sapo.

















Ficus carica   1  2    3 6
Fabaceae 10         10
Monocotiledónea tp. 
Chamaerops humilis     3     3
Pinus halepensis   2 1  5    8
Pinus sp.  1        1
Quercus perennifolio  3     10 1  14
Quercus sp.  1        1
Rosmarinus 
officinalis     1 1    2
Indeterminable  1        1
Labiatae        1  1
ToTal fragmenTos 
analizados
10 6 3 1 6 6 10 2 3 47
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izquierdo. En cuatro fragmentos óseos –el 5,3% 
del total de la muestra– se ha identificado la pre-
sencia de marcas de corte o incisiones poco pro-
fundas, realizadas con un instrumento afilado de 
manera intencional (Botella et al., 1999) (Fig. 8). 
Estas modificaciones se registraron en ambos indi-
viduos. La asociación de las marcas de corte con un 
tipo de instrumento determinado –útil metálico o 
lítico– ha sido imposible de realizar bajo la obser-
vación macroscópica. Futuros análisis de la sección 
transversal de la superficie de corte, con la utiliza-
ción de un microscopio de barrido electrónico y la 
realización de réplicas de las marcas, permitirán tal 
discriminación.
El primer fragmento corresponde a una porción 
izquierda de calota craneal, perteneciente al indi-
viduo i. En la cara externa del parietal se observan 
cinco grupos de incisiones lineales, dispuestas lon-
gitudinal y transversalmente. Presentan una longi-
tud variable, en general de pequeño tamaño, muy 
finas y de sección en ‘v’ (Fig. 8, n.os 1 y 5). Según 
su morfología y distribución, y debido a que en el 
cráneo existe poca masa muscular, se relacionan con 
el corte de la piel y del músculo temporo-parietal 
del individuo.
El segundo fragmento óseo con marcas de corte 
es un radio izquierdo perteneciente al individuo ii. 
En el tercio distal de la diáfisis y en su cara anterior, 
Fig. 7. Fotografías en el microscopio electrónico de algunos de los taxones identificados en la Cueva del Sapo: 1. Ficus carica, 
plano transversal, X90; 2. Pinus halepensis, plano radial, X800; 3. Quercus sp. perennifolio, plano transversal, X70; 
4. Monocotiledónea tp. Chamaerops humilis, plano transversal, X200.
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Fig. 8. Restos humanos de la Cueva del Sapo con marcas de corte sobre el hueso: 1-5. Incisiones observadas en porción 
izquierda de calota craneal; 6. Grupo de incisiones en radio izquierdo; 7. Marcas de corte en falange medial izquierda; 
8. Marcas de corte en falange proximal izquierda.
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se observan dos incisiones oblicuas y paralelas, muy 
próximas entre sí y con sección en ‘v’. Estas incisio-
nes debieron cortar el músculo flexor largo del dedo 
pulgar (Fig. 8, n.º 6).
El tercer fragmento es una falange medial de 
la mano izquierda. En la norma palmar, se obser-
van dos grupos de incisiones oblicuas y paralelas, 
muy próximas entre sí. Según su localización, es-
tos cortes debieron seccionar el tendón perforan-
te del músculo flexor superficial de los dedos (Fig. 
8, n.º 7).
El cuarto fragmento corresponde a una falange 
proximal de la mano izquierda. En su norma dorsal 
presenta dos grupos de incisiones, con sección en 
‘v’ y profundidad variable. La localización de estos 
cortes sugiere que debieron seccionar el tendón del 
músculo extensor de los dedos (Fig. 8, n.º 8).
4.5. Restos de fauna
La muestra de fauna estudiada asciende a un 
total de 4392 restos, de los cuales se han podido 
identificar 1522 –34,65%–. Los restantes 2870 no 
identificados representan el 65,35% del total y se 
han dividido en varios grupos: taxones de talla pe-
queña –nr: 31; 0,71%–, de talla media –nr: 2582; 
58,79%–, de talla grande –nr: 5; 0,11%– y frag-
mentos indeterminados –nr: 252; 5,74%–. Los 
determinados corresponden a 30 especies distintas, 
con presencia de ungulados silvestres y domésticos, 
lepóridos, anfibios, reptiles, micromamíferos, aves 
y gasterópodos.
La especie mejor representada en la muestra 
–sin considerar a los gasterópodos– es el ciervo, 
tanto en nisp –53,15%– como en nmi –12–. En 
segundo lugar se encuentra el grupo formado por 
ovejas –nmi 2–, cabras –nmi 2-3– y ovicaprinos in-
determinados –nmi 7–, que representa el 17,09% 
del nisp. Otros animales domésticos son el bovino 
–nmi 1–, el cerdo –nmi 2– y el perro, este último 
con diversos restos de al menos dos individuos. En-
tre los silvestres, los lepóridos, básicamente conejos, 
alcanzan el 5,32% del nisp y nueve individuos; las 
aves están representadas por tres especies –perdices, 
palomas y sobre todo chovas– con el 11,04% del 
nisp y 12 individuos; los gasterópodos aparecen 
en la muestra con diversas especies continentales 
–8,14% del nisp y 128 individuos–. También se 
Taxones nisP % nisP nme nmi
Bos taurus 2 0,13 1 1
Capra hircus 15 0,99 15 3
Capra sp. 4 0,26 4 2
Ovis aries 17 1 17 2
Ovicaprino indet. 224 14,72 184 7
Sus sp. 2 0,13 2 2
Canis familiaris 17 1 17 2
Canis sp. 23 1,51 21 2
Total domésticos 304 19,98 261 21
Cervus elaphus 809 53,15 536 12
Capreolus capreolus 1 7 1 1
Capra pyrenaica 1 7 1 1
Oryctolagus cuniculus 69 4,53 65 5
Lepus sp. 9 0,59 9 2
Leporidae 3 0,2 3 2
Bufo sp. 1 7 1 1
Lacerta lepida 8 0,53 7 2
Ophidia 6 0,39 6 1
Alectoris rufa 2 0,13 2 1
Columba palumbus 1 7 1 1
Columba sp. 9 0,59 9 2
Pyrrhocorax sp. 36 2,37 35 5
Ave indet. 120 7,88 119 3
Apodemus silvaticus 1 7 1 1
Myotis sp. 1 7 1 1
Quiroptera 13 0,85 13 2
Iberus alonensis 97 6,37 97 97
Sphincterochila candidissima 2 0,13 2 2
Pseudotachea splendida 4 0,26 4 4
Rumina decollata 21 1,38 21 21
Theba pisana 4 0,26 4 4
Total silvestres 1218 80,02 938 171
ToTal 1522 100 1199 192
Fig. 9. Especies de fauna identificadas en la Cueva del 
Sapo según nisp, %nisp, nme y nmi.
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documentan, aunque con valores muy modestos, la 
cabra montés, el corzo, micromamíferos, reptiles y 
anfibios (Fig. 9).
En relación a la estructura de edad de las princi-
pales especies, el ciervo está presente en la muestra 
con 12 individuos, la mitad son adultos de más de 
tres años, uno de los cuales llegó a una edad avan-
zada. Los restantes seis individuos se reparten entre 
cuatro infantiles de menos de 1 año y dos jóvenes 
de 1 a 2 años. Los ovicaprinos indeterminados co-
rresponden a siete individuos diferentes, con dos 
adultos, tres subadultos, un individuo joven y otro 
infantil. Las dos ovejas determinadas son un ejem-
plar joven de menos de 1 año y otro adulto de más 
de 3 años que podrían corresponder a alguno de los 
ovicaprinos indeterminados. Lo mismo podríamos 
decir de los tres individuos de cabra, dos de ellos 
jóvenes –menos de 1 año– y el otro un subadulto o 
adulto –más de 1 año–. 
Los diversos elementos anatómicos aparecen re-
presentados tanto en ciervos como en ovicaprinos, 
si bien con distintas frecuencias. En general desta-
can los huesos de los miembros mientras que los del 
cráneo y esqueleto axial muestran valores escasos. 
Por el momento no sabemos si esto se debe a un 
problema de conservación diferencial.
Una de las características más destacadas, tanto 
en ciervos como en ovicaprinos y que también po-
demos hacer extensible a las otras especies, es la im-
portancia de restos completos y por tanto el relativo 
bajo nivel de fragmentación de la muestra –nme/
nr= 0,78–. El 60% de los restos de ciervo y el 75% 
de los de ovicaprinos se conservan completos. Aun-
que una gran parte de las fracturas son de origen 
indeterminado, se han podido identificar aquellas 
de origen arqueológico. Por ejemplo, en los ciervos 
casi el 70% de las fracturas son postdeposicionales 
y tan solo un 30% se han originado en fresco. En el 
caso de los ovicaprinos, la mitad se han producido 
en fresco y la otra mitad en seco.
Algunos restos óseos comportan modificaciones 
de origen humano –5,5% del nisp– así como otras 
evidencias relacionadas con la acción de otros agen-
tes bióticos –3,6%– y que se han originado antes 
del enterramiento de los restos. Del mismo modo, 
se han detectado diversas modificaciones de tipo 
postdeposicional –10,3%–. Aquellas causadas por 
los humanos se muestran sobre 85 restos, la mayo-
ría de ciervo –65–, aunque también se documentan 
sobre huesos de ovicaprino –12–, perro y cánido 
indeterminado –7– y conejo –3–. En los ciervos es-
tas evidencias se corresponden con marcas de corte 
producidas por útiles –52–, termoalteraciones –11– 
y huesos trabajados –2–. En los ovicaprinos –12–, 
aparecen huesos quemados –7– y marcas de corte 
–5–. La localización de las marcas en los restos de 
ciervo muestra diversas fases del procesado carnice-
ro que podrían corresponder tanto al pelado, como 
a la desarticulación o también, en algunos casos, al 
descarnado/consumo. En el caso de los ovicaprinos, 
los restos identificados presentan escasas evidencias 
de marcas de corte, lo cual también es muy signifi-
cativo, aunque nos impide realizar cualquier valora-
ción sobre su funcionalidad. En el caso de los restos 
de perros y cánidos indeterminados, destacan las 
marcas sobre metapodios y extremos de huesos lar-
gos que parecen relacionarse con el pelado y la des-
articulación, pero no con el descarnado/consumo7. 
Las evidencias no antrópicas aparecen sobre 49 
restos y se han originado por mordeduras, roeduras 
–acción dental– y procesos digestivos que relacio-
namos con la actividad de carnívoros y roedores. La 
mayoría aparecen en huesos de ciervo –48,21%–, 
conejo –32,14%– y ovicaprinos –33,33%–. En-
contramos todo tipo de alteraciones producidas por 
la acción de agentes bióticos no antrópicos, entre 
los que destacan en número los arrastres, las pun-
ciones y las horadaciones, fundamentalmente sobre 
los huesos de conejo. Algunos restos de ciervo y de 
ovicaprinos pueden ser consecuencia del carroñeo 
ejercido por perros o zorros sobre conjuntos origi-
nados por los humanos, ya que dos huesos de ciervo 
presentan una combinación de marcas de corte y 
mordeduras, mientras que los restos de conejo y de 
otros pequeños animales se vinculan al aporte 
de carnívoros, con presencia de huesos mordidos y 
digeridos de características similares a los documen-
tados en referentes actuales de zorro (Sanchis, 2012).
La mayoría de modificaciones postdeposicio-
nales se localizan sobre restos de ciervo –66,46%–, 
ovicaprinos –11,39%– y conejo –8,86%–. Entre 
este tipo de alteraciones producidas tras el ente-
rramiento de los restos destacan las manchas pro-
ducidas por el óxido de manganeso y las alteracio-
nes estructurales producidas por la meteorización 
–grietas, desescamación, etc.–. 
7 Cf. n. 5.
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5. Cronología 
La cultura material recuperada hasta la fecha se 
relaciona principalmente con un uso ibérico de la 
cavidad. El volumen de materiales nos muestra que 
la cueva fue utilizada tan solo en determinados mo-
mentos específicos, siendo seguramente el periodo 
entre los ss. v-iv a. C. el de mayor frecuentación. 
El s. v- inicios del s. iv a. C. aparece representa-
do en la cueva por la gran tinaja con decoración po-
lícroma (Fig. 3, n.º 2), un plato de ala ancha (Fig. 
3, n.º 7) y un mortero de labio saliente y pendien-
te (Fig. 3, n.º 4). Aunque la mayoría de motivos 
geométricos aparecen a lo largo del s. v, es a partir 
del s. iv cuando comienzan a utilizarse nuevos mo-
tivos como los meandros que vemos representados 
en una de las grandes tinajas (Fig. 3, n.º 1). Ade-
más, la fíbula de bronce de la Tène i (Fig. 5, n.º 4), 
similar a algunas de las que aparecen en la necró-
polis del Cigarralejo de Mula, nos da una datación 
del 400-350 a. C. (Cuadrado, 1987: figs. 79, 120 y 
258; Cabré y Morán, 1982).
 Asimismo, se realizaron dataciones radiocarbó-
nicas por Aceleración de Espectrometría de Masas 
–ams–8. La muestra seleccionada fue tomada de un 
fragmento de hemimandíbula izquierda del indivi-
duo i. El resultado proporcionó la fecha de 2230 ± 
30 bp, que calibrada 2 σ ofrece la horquilla crono-
lógica de 2340-2150 cal bp (390-200 cal bc). 
El s. iii a. C. aparece representado en la cueva 
por las páteras de pie alto (Fig. 3, n.º 6) y los frag-
mentos de decoración floral, entre los que destaca-
mos una hoja cordiforme, un capullo y dos posibles 
evidencias de decoración figurada: un zapatero y 
una pata de animal.
6. Discusión
A la hora de interpretar los datos extraídos, debe-
mos tener en cuenta las limitaciones intrínsecas del 
conjunto. En primer lugar, estudiamos unos mate-
riales que proceden de una donación, así como de 
una intervención de urgencia inacabada. En segundo 
lugar, los numerosos expolios producidos han dis-
torsionado en gran medida su registro arqueológico 
8 Datación por radiocarbono realizada en el Beta 
Analytic Inc. (Miami, Florida, ee. uu.): ams-Standard. 
intcal09 Database.
y sedimentológico. Teniendo en cuenta todos estos 
factores, que dificultan la comprensión de un contex-
to ya de por sí complicado –al existir una remoción 
natural de tierras–, abordaremos a continuación su 
posible significado.
Las pocas referencias que se han hecho sobre 
la Cueva del Sapo han dado interpretaciones muy 
diversas. E. Portell opinaba que no se podía in-
cluir dentro del conjunto de cuevas-santuario ni 
cuevas-refugio, tal y como habían sido definidas 
por M. Gil-Mascarell (1975), pero tampoco podía 
asegurar que fuera una cueva funeraria (Portell, 
1983). I. Sarrión la interpreta como una cueva de 
habitación o necrópolis (Sarrión, 1990). Mientras 
que otros, como T. Moneo (2003) y J. González-
Alcalde (2011), la relacionan más bien con una 
actividad ritual.
Las investigaciones realizadas hasta el momento 
sobre cuevas con vestigios ibéricos planteaban dos 
posibles interpretaciones: que fuera un lugar de fre-
cuentación esporádica –cueva-refugio– o bien un 
espacio de uso ritual –cueva-santuario–. Si nos ba-
samos en los criterios tradicionales establecidos por 
M. Gil-Mascarell (1975), la primera opción queda 
descartada. El volumen de materiales no se corres-
ponde con el que se ha relacionado con las cuevas 
de este tipo y, además, sus características topográfi-
cas dificultan la habitabilidad dentro de la misma. 
Por otra parte, la Cueva del Sapo no cuenta con los 
trazados laberínticos que se han relacionado exce-
sivamente con las cuevas-santuario (Gil-Mascarell, 
1975), pero aun así, presenta una importante pen-
diente, un espacio interno estrecho pero de gran 
altura y unos fenómenos kársticos que le otorgan 
una atmósfera a tener en cuenta en el contexto de 
un acto ritual. 
Si valoramos los materiales cerámicos hallados, 
observamos que gran parte de ellos podrían rela-
cionarse con una actividad ritual. Aunque tradi-
cionalmente se suele otorgar una excesiva correla-
ción entre la presencia de los vasos caliciformes y 
la ritualidad de las cuevas con materiales ibéricos, 
pensamos que estos vasos no pueden ser conside-
rados como única evidencia de actividad ritual. En 
la Cueva del Sapo, tan solo existe un vaso de este 
tipo, pero las actividades rituales que implicarían 
el uso de recipientes cerámicos pudieron llevarse a 
cabo con otros elementos, como platos, páteras o 
tinajillas, como se indicó por ejemplo en el caso de 
 S. Machause, Á. Pérez, P. Vidal y A. Sanchis / Prácticas rituales ibéricas en la Cueva del Sapo...  171
© Universidad de Salamanca Zephyrus, LXXIV, julio-diciembre 2014, 157-179
la Cova de les Encantades de Montcabrer (Coll et 
al., 1994: 62). Asimismo, es posible que todos estos 
recipientes se depositaran en la cueva como ofren-
das en sí mismas y no como simples contenedores. 
Además, cabe destacar la presencia de grandes reci-
pientes como el ánfora o las dos tinajas decoradas, 
que tradicionalmente no se han relacionado direc-
tamente con el culto en las cuevas-santuario, pero 
seguramente formaron parte de los rituales desarro-
llados en la Cueva del Sapo. Otros elementos como 
el mortero, un recipiente poco representado dentro 
del repertorio de cerámica ibérica en los poblados, 
pudo estar destinado al machacado de sustancias 
aromáticas, relacionándose posiblemente con la be-
bida de vino aromatizado, según se ha propuesto 
para otros contextos culturales (Vives-Ferrándiz, 
2004; Curé, 2010). Por otro lado, los elementos de 
adorno con decoraciones cuidadas como la fíbula 
también pudieron ser parte de las ofrendas realiza-
das en la cueva. 
El análisis antracológico de este yacimiento pro-
porciona unos datos ecológicos interesantes para 
su ubicación biogeográfica y, por tanto, su inter-
pretación paleoecológica. La presencia de taxones 
termófilos como la higuera o el palmito, junto a 
elementos del matorral esclerófilo mediterráneo 
–romero, leguminosas, coscoja–, permite ubicar la 
Cueva del Sapo en el piso bioclimático termome-
diterráneo –temperaturas medias anuales de 17-19 
ºC–. Estos datos, coherentes con la imagen de la 
vegetación actual del entorno de la Sierra de Chi-
va (Rivas-Martínez, 1987), evidencian una serie de 
aportes intencionales de leña con el objetivo de rea-
lizar fuegos. Aunque la escasez de muestras dentro 
del conjunto de materiales y la ausencia de áreas 
de actividades bien definidas dentro del yacimiento 
nos impide conocer la función de estos fuegos –uti-
litaria o ritual–, sí sabemos que la madera recolecta-
da para ello procedería del entorno más inmediato. 
El conjunto de materiales de la Cueva del Sapo 
difiere del que encontramos en otras cuevas que han 
sido relacionadas con actos rituales. La cerámica no 
muestra grandes concentraciones, tal y como ocurre 
por ejemplo con los más de 100 vasos caliciformes 
de una de las cuevas del Puntal del Horno Ciego de 
Villagordo del Cabriel (Martí Bonafé, 1990), con 
el elevado número de ollas de la Cova dels Pilars de 
Agres (Grau, 1996, 2000; Grau y Olmos, 2005) o 
con la ofrenda de más de 200 fusayolas de la Cueva 
de Cerro Hueco de Requena (Martínez Valle y Cas-
tellano, 1996). Pero sí que presenta una concentra-
ción de restos de fauna, donde predomina el ciervo, 
lo que resulta inusual en otros contextos de hábitat 
del mundo ibérico donde las especies domésticas 
son siempre las mejor representadas. Aunque el ya-
cimiento se sitúa en un entorno óptimo para las 
especies silvestres, el predominio de ciervos en la 
cueva indica que existió una caza intencionada pre-
via a su depósito.
El problema es que tan solo contamos con dos 
estudios de fauna para contextos similares en la 
zona en cuestión: la Cueva ii del Puntal del Horno 
Ciego en Villagordo del Cabriel (Sarrión, 1990) y la 
Cueva Merinel en Bugarra (Blay, 1992), ambos con 
características diferentes a las de la Cueva del Sapo. 
En el primer caso, I. Sarrión realizó básicamente un 
listado taxonómico de especies, entre las cuales de-
terminó algunos restos con alteraciones antrópicas 
–ciervos y suidos– y vinculó la mayoría de aportes 
de pequeños animales con poblaciones naturales. 
En el segundo ejemplo, F. Blay identificó un patrón 
relacionado directamente con una actividad ritual 
en la que existía una selección de edades y partes del 
cuerpo –ya que se depositaron restos craneales de 
infantiles y neonatos– y una selección de especies, 
como ocurre en la Cueva del Sapo. Aun así, en este 
caso se trataba de animales domésticos, principal-
mente ovicaprinos y suidos, como ocurre en otras 
cuevas con evidencias rituales de la zona actual de 
provincia de Castellón (Oliver Foix, 2010). Difiere 
también del que se documenta entre los desperdi-
cios domésticos de los poblados (Iborra, 2004) e 
incluso en los depósitos fundacionales o rituales en 
contextos de hábitat (Barrial, 1990; Méniel, 1992; 
Belarte y Sanmartí, 1997; Albizuri, 2011, entre 
otros). Frente al predominio de especies domésticas 
que encontramos en los poblados, el registro de la 
Cueva del Sapo se caracteriza por la abundancia de 
restos de ciervo y la presencia de marcas de corte 
sobre especies que no suelen ser consumidas en los 
poblados, como por ejemplo el perro (Iborra, 2004: 
363). Además, parece que el tratamiento dado a los 
animales es diferente al de los contextos domésticos, 
ya que la muestra presenta una baja fragmentación 
y la frecuencia de marcas de corte es muy limitada 
–2-6% si tenemos en cuenta los ovicaprinos y cier-
vos, que son las especies más representativas–. Estos 
datos son muy diferentes a los que encontramos en 
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contextos de hábitat de una cronología similar, con 
marcas de corte presentes en el 20-30% de los res-
tos, dependiendo de yacimientos y especies (Iborra, 
2004: 135-139, 177-188). 
En los rituales generalmente se ofrece a la divi-
nidad, ya sea a través del fuego o de una ofrenda, 
aquello que es valioso para el grupo de personas 
que realizan el acto cultual: una copa de impor-
tación griega, un exvoto, una cerámica ibérica o, 
en este caso en concreto, un animal valioso para 
el grupo como pudo ser el ciervo. Su significado 
simbólico en un momento o espacio determinado 
dependerá, sin embargo, de la manera en que se 
deposite o se utilice (López-Bertran y Vives-Fe-
rrándiz, 2009: 181).
En la Cueva del Sapo, el ritual en el que parti-
ciparían estos animales consistiría en depositarlos 
tras su inmolación, lo que explicaría el procesado 
parcial no vinculado al consumo y el tratamiento 
diferenciado de los animales cazados –ciervos–, 
frente a los animales que suelen ser sacrificados en 
otros contextos –ovicaprinos–. Las ofrendas cárni-
cas de animales salvajes no son muy comunes, ni 
en el mundo ibérico ni en otras culturas coetáneas. 
Y, de hecho, cuando aparecen estos restos en con-
textos de la Edad del Hierro, como por ejemplo en 
el santuario galo de Gournay-sur-Aronde en el n 
de Francia, suelen interpretarse como trofeos (Mé-
niel, 2012). Por lo tanto, pensamos que tiene cierto 
sentido que, en una ofrenda sin interés cárnico, sea 
mucho más preciada una especie salvaje que una 
doméstica, ya que para su consecución es necesaria 
la caza (Colominas, 2008). Así pues, en el caso 
de la Cueva del Sapo, el valor simbólico no vendría 
del alimento en sí, sino de la renuncia a un animal 
como el ciervo, y posiblemente su caza (Cabrera, 
2010). De hecho, seguramente esta actividad estu-
viera en conexión directa con los rituales realizados 
en la cueva, ya que, como nos demuestran las fuen-
tes clásicas y la iconografía ibérica, ciertas activida-
des cinegéticas se relacionarían con un determinado 
rol social y simbólico entre los iberos (Aranegui et 
al., 1997). Formando parte de ceremonias de ini-
ciación en las que el joven accedería a los límites del 
territorio del oppidum para superar diversas pruebas 
y poder así reintegrarse como adulto en la estruc-
tura social (Olmos y Grau, 2005). Aunque desco-
nocemos los protagonistas que tomaron parte en el 
ritual relacionado con la caza del ciervo en la Cueva 
del Sapo, es posible que estuviera vinculado a deter-
minados grupos de género y/o edad.
Por otra parte, el análisis de los restos humanos 
ha evidenciado un depósito secundario con la pre-
sencia de dos individuos, uno femenino y otro mas-
culino, ambos adultos jóvenes. Las incisiones que 
presentan algunos de los fragmentos óseos, realiza-
das en el perimortem y de manera intencional, in-
dican la existencia de un complejo ritual funerario. 
Siguiendo la clasificación propuesta por Binford 
(1989), Pérez Ripoll (1992) y Botella et al. (1999, 
2000), estas marcas reflejan acciones muy similares 
a las empleadas en el procesado de los animales. La 
intencionalidad de las incisiones observadas en el 
cráneo, finas y rectilíneas, de longitud variable, se 
relaciona con el desollado, es decir, como conse-
cuencia de cortar la piel para separarla del resto del 
cuerpo. En el cráneo, como la piel está muy próxi-
ma al hueso, estas marcas se aprecian de manera 
muy clara. En las zonas de inserción muscular y 
ligamentos, como por ejemplo la región temporal, 
las incisiones son múltiples e irregulares (Botella et 
al., 1999, 2000). En el caso de las incisiones obser-
vadas en el esqueleto postcraneal, tanto en el radio 
como en las dos falanges, localizadas en la superficie 
externa de la diáfisis, lineales, dispuestas de forma 
paralela y en sentido perpendicular y transversal 
respecto al hueso, se relacionan con el descarne, 
es decir, con el proceso de extracción de las masas 
musculares y partes blandas (Botella et al., 1999, 
2000). 
El significado de estas marcas abarca un amplio 
abanico de posibilidades: tratamiento ritual del ca-
dáver, actos de muerte violenta, sacrificios huma-
nos, canibalismo, etc., las cuales pueden generar 
modificaciones similares en el hueso. Sin embargo, 
el hallazgo de restos humanos con marcas de cor-
te está ampliamente documentado en numerosos 
lugares de diferentes cronologías (White, 1992; 
Fernández-Jalvo et al., 1999; Botella et al., 2000; 
Aura et al., 2010, entre otros), mejorando consi-
derablemente las posibilidades de su estudio. Uno 
de los criterios más importantes para diferenciar 
este tipo de conductas es el contexto arqueológi-
co y el tipo de depósito. Los criterios básicos que 
permiten la identificación del canibalismo vincu-
lados con las modificaciones óseas son muy simila-
res a los que se observan en los conjuntos de fauna 
originados como consecuencia de la alimentación 
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de los grupos humanos: presencia de fracturas en 
fresco, marcas de corte en el perimortem y de carác-
ter intencional, alteraciones térmicas, mordeduras 
humanas, señales de percusión, modificaciones del 
canal medular, golpes, arrancamientos y represen-
tación diferencial de elementos esqueléticos. Por lo 
tanto, el patrón de las marcas debe ser comparable 
o similar al tratamiento carnicero sobre los huesos 
de animales.
Las modificaciones antrópicas documentadas 
sobre los restos humanos de la Cueva del Sapo, bá-
sicamente marcas de corte o incisiones en la super-
ficie externa del hueso, no permiten relacionarlas 
directamente con la práctica del canibalismo, ya 
que no cumplen todos los parámetros estableci-
dos para la interpretación de esta práctica (Bote-
lla y Alemán, 1998). Tampoco se ha documentado 
la presencia de evidencias típicas como marcas de 
dientes humanos, cocción o extracción de médu-
la. Tan solo el 5,3% de los restos presentan este 
tipo de incisiones, una frecuencia bastante baja en 
comparación con otras colecciones donde se ha 
confirmado la existencia de canibalismo, como en 
yacimientos de la América prehispánica (Turner y 
Turner, 1999; White, 1992) o en colecciones neolí-
ticas europeas (Botella, 1973; Jiménez et al., 1986; 
Villa et al., 1986; Villa, 1992; Botella et al., 2000, 
2003), entre otras. 
Las evidencias arqueológicas que permiten va-
lorar un contexto de agresión y conflicto implican 
la presencia de armas, restos defensivos, la identifi-
cación de una amplia variedad de tipos de lesiones 
traumáticas, así como representaciones iconográ-
ficas (Martin y Frayer, 1997; Walker, 2001). Por 
lo tanto, los restos de la Cueva del Sapo tampoco 
pueden ser relacionados con este tipo de contextos 
de violencia.
Hasta la fecha, los conjuntos ibéricos de restos 
de individuos adultos inhumados, que presentan 
un tratamiento funerario diferente a la práctica de 
la cremación, son generalmente partes craneales 
que provienen de contextos de hábitat –sobre todo 
en la zona actual de Cataluña y n del País Valen-
ciano–. Estas evidencias, junto con los ejemplos 
documentados en el sureste de Francia, han sido 
interpretadas como cráneos de enemigos o de an-
tepasados expuestos en lugares públicos y/o priva-
dos con objetivos diversos (Roure y Pernet, 2011). 
Pero este tipo de prácticas funerarias ‘atípicas’ no 
se producen tan solo en los poblados, sino que tam-
bién se han documentado en algunas cuevas, como 
en la Cova Freda (Collbató, Barcelona), donde uno 
de los tres individuos representados se encontraba 
en conexión directa con materiales de cronología 
ibérica (Font, 1980).
Algunos investigadores han propuesto que las 
víctimas humanas pudieron sustituir a los anima-
les en determinados rituales, con un simbolismo 
destacado para la comunidad (Barrial i Jové, 1990). 
Esta idea deriva de las evidencias de algunos crá-
neos humanos depositados junto a ofrendas de 
animales (Belarte y Sanmartí, 1997; Oliver Foix, 
2002-2003). Aun así, hasta el momento, no existen 
suficientes datos antropológicos que nos permitan 
afirmar esta hipótesis.
Teniendo en cuenta las características del ha-
llazgo y su relación con el resto de materiales en-
contrados, consideramos que las marcas observadas 
sobre los restos humanos se relacionan con un trata-
miento o procesado concreto del cadáver (Le Mort, 
1982), vinculado a una práctica funeraria compleja, 
que conlleva al menos el desollado y el descarnado 
del individuo, junto con un depósito secundario de 
sus restos.
Esta complejidad exige, por lo tanto, un estudio 
más exhaustivo de los restos y de sus contextos de 
hallazgo (Pons y Vargas, 2002), que permita una 
nueva interpretación sobre la diversidad de ritua-
les funerarios entre los iberos. Asumiendo que las 
necrópolis no representan el conjunto de las po-
blaciones ibéricas, las evidencias de inhumaciones 
dispersas no deben ser consideradas como meras 
intrusiones de otras épocas en contextos de crono-
logía ibérica. 
Las características de la Cueva del Sapo eviden-
cian por tanto la gran diversidad existente dentro 
del conjunto de las cuevas-santuario ibéricas. Por 
ello, es importante que sean estudiadas no solo a 
nivel individual, sino también a escala territorial, 
analizando ejemplos concretos tal y como se vie-
ne haciendo para las cuevas del área central de la 
Contestania ibérica (Grau, 2000; Grau y Olmos, 
2005; Grau y Amorós, 2013). Aunque actualmente 
no contamos con los datos suficientes que nos per-
mitan llevar a cabo un completo estudio territorial, 
este tema será tratado en futuros trabajos. A modo 
de reflexión general, podemos indicar que la Cueva 
del Sapo se encuentra en una zona limítrofe entre 
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los territorios ibéricos del Tossal de Sant Miquel de 
Llíria (Edeta) y La Carència de Turís (Fig. 1, n.º 
2). En esta zona tan solo se han documentado dos 
cuevas con materiales ibéricos y solo una de ellas 
se ha relacionado directamente con una actividad 
ritual: la Cueva Merinel en Bugarra (Martínez Pe-
rona, 1992; Blay, 1992), perteneciente al territorio 
ibérico de Edeta (Bonet y Mata, 1997b). El volu-
men y características de los materiales de la Cueva 
del Sapo no parecen ser evidencias de un culto muy 
difundido entre los habitantes del territorio circun-
dante, sino más bien un lugar destinado a activi-
dades rituales esporádicas. Aunque sería necesario 
ampliar los estudios sobre esta zona, que al parecer 
carece de un poblamiento denso, la localización de 
la cueva nos hace pensar que no existió una vincula-
ción directa con ningún poblado en concreto, sino 
posiblemente con varios.
7. Conclusiones 
Las características del conjunto estudiado evi-
dencian sin lugar a dudas un contexto ritual que 
fue frecuentado entre los ss. v-ii a. C. El hecho de 
que algunos de sus materiales no coincidan con la 
pauta establecida tradicionalmente para las cuevas-
santuario nos hace replantearnos la definición tra-
dicional que todavía sigue en vigor para este tipo de 
contextos, así como la diversidad de actividades ri-
tuales que pudieron llevarse a cabo en estos lugares. 
El conjunto de materiales estudiados es una evi-
dencia clara de las peculiaridades que presenta esta 
cueva. Más allá del caliciforme, visto tradicional-
mente como marcador de las actividades rituales en 
las cuevas del Mediterráneo peninsular, en la Cueva 
del Sapo encontramos recipientes cerámicos muy 
variados que funcionaron como contenedores de 
ofrendas, ofrendas en sí mismas o como elementos 
activos dentro del ritual. Destacan, entre otras, las 
ánforas o las grandes tinajas, cuyo traslado inten-
cionado a la cueva evidencia un interés que va más 
allá de la mera funcionalidad. Así mismo, se depo-
sitan desde platos, cuencos y escudillas hasta ollas y 
morteros. Tanto estos recipientes como los objetos 
metálicos son una evidencia más del uso ritual de 
esta cueva. Por lo tanto, aunque la acumulación de 
vasos caliciformes sea una de las evidencias más cla-
ras de la actividad ritual en cuevas, se deberían tener 
en cuenta muchos otros factores (Coll et al., 1994), 
que otorgan a veces incluso mayor información al 
conjunto.
Pero, además, la singularidad de la misma au-
menta al documentarse la presencia de restos hu-
manos ibéricos sin señales de cremación y con alte-
raciones antrópicas que evidencian un tratamiento 
ritual de los individuos inhumados. Por otra parte, 
la presencia de restos de fauna con un predomino 
del ciervo y restos poco fragmentados con escasas 
señales de procesado humano, junto con el depó-
sito de restos de perro con marcas de corte, nos in-
dica que los animales formaron parte de una de las 
actividades rituales desarrolladas en la cueva, basa-
da en el depósito de los mismos tras su inmolación.
Por desgracia, la remoción producida en el sedi-
mento nos impide conocer la periodicidad de todas 
estas ofrendas, aunque consideramos viable la exis-
tencia de una relación directa entre los restos huma-
nos, los de fauna y parte de los demás materiales. 
Las ofrendas que hallamos en los yacimientos de 
este tipo son tan solo un reflejo de la ritualidad que 
estuvo presente en estos espacios de culto (Cerrillo, 
1990). En el caso de la Cueva del Sapo, la diversi-
dad cronológica y material evidencia la existencia 
de varias actividades rituales intermitentes que se 
suceden en el tiempo. Aunque no disponemos de la 
información suficiente para identificar a los prota-
gonistas de estas ofrendas, el volumen de materiales 
evidencia la existencia de rituales no generalizados, 
por lo que no descartamos la posibilidad de que es-
tuvieran en relación con los ritos iniciáticos lleva-
dos a cabo en otras cuevas situadas en espacios limi-
nales. Éstos han sido identificados tanto en contex-
tos cultuales ibéricos similares (González-Alcalde 
1993, 2002-2003, 2006, 2013; González-Alcalde 
y Chapa, 1993; Almagro-Gorbea, 1997; Prados, 
1996; Moneo, 2003; Grau y Olmos, 2005; Grau y 
Amorós, 2013; Rueda, 2013, entre otros), como en 
otras culturas del Mediterráneo (Faure, 1964; Elia-
de, 1958, 1964, 1984; Brelich, 1969; de Polignac, 
1984; Torelli 1984; Dacosta, 1991; Moreau, 1992; 
Almagro-Gorbea y Álvarez, 1993, entre otros). De 
ser así, estos rituales relacionados con actividades 
fuera de la cueva, como pudo ser la caza ritualizada 
del ciervo, compartirían espacio con el depósito de 
los dos individuos sometidos a un tratamiento ri-
tual especial, vinculado a la práctica funeraria com-
pleja que documentamos en la cueva. 
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Aunque por el momento no podemos avanzar 
más en la interpretación de las actividades desarro-
lladas en la Cueva del Sapo, esperamos que las pe-
culiaridades que presenta esta cueva ayuden a mar-
car un punto de inflexión en los estudios sobre este 
tipo de contextos, cargados en algunas ocasiones de 
excesivas generalizaciones. Además, nuestras líneas 
de trabajo futuras se orientan hacia un estudio te-
rritorial que nos permita comprender el significado 
de este lugar de culto en el contexto específico de 
su territorio.
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